¡Salid de Babilonia a Jerusalén!

Beatificación de un apóstata significaba la elevación del espíritu de Asís – el espíritu del anticristo – al altar de la Iglesia Católica. Así, el poder en la Iglesia tomó el espíritu de la apostasía, que niega las verdades fundamentales del Evangelio. Desde el 1 de mayo de 2011, la estructura externa católica ya no representa la Iglesia de Cristo. Toda la Iglesia Católica ha caído en la apostasía. Un católico, que hoy querrá ser salvo, necesariamente debe separarse del Papa apóstata, así como de la estructura apóstata que tiene el espíritu de la muerte (es decir, de la jerarquía, los teólogos y sacerdotes herejes). Este estructura tolera y da privilegios a los crímenes más graves contra la fe y la moral; también a todas las herejías actuales, la homosexualidad, la pedofilia... Esta jerarquía oficial apóstata nombra a los herejes e incluso a los masones en los cargos eclesiásticos más altos. Excomulga, mancha y elimina sin piedad sólo a los ortodoxos. Este sistema apóstata, que ha sido creada en secreto durante últimos 50 años, se basa en la traición de Dios y en el engaño de los creyentes. Sus ideólogos son los falsos profetas – teólogos liberales y laicos liberales en los lugares claves –. Estos van a comentar todas las manifestaciones destructivas del espíritu apóstata de tal manera, que pongan una niebla en los ojos del público y reprimen cualquier impulso al arrepentimiento, a la conversión y al seguimiento de Cristo. Son incluso capaces de comentar la apostasía actual como el mayor éxito de la Iglesia. Ellos proponen las soluciones falsas: como la ordenación de mujeres, la ordenación de los homosexuales, inspiración falsa con la ayuda de la meditación budista e hindú y la apertura total a la desmoralización y la demonización, provocada por el espíritu de la mentira, de la muerte y el espíritu del mundo.

No es posible renovar toda esta estructura eclesial muerta. Ella nunca permitirá que sea la vida. Por lo tanto no existe nada más que la separación de dicha estructura. En la apostasía no hay salvación. 

Tampoco Anás y Caifás voluntariamente abandonasen sus posiciones de poder, y las entregasen a los apóstoles de Cristo. El espíritu de Asís – el espíritu del anticristo – que se ha apoderado de las posiciones claves, tampoco las abandonará voluntariamente. Se trata de una lucha espiritual, que será asociada con el martirio sin sangre y con sangre. Sin esto no llegará la renovación de la Iglesia Católica.

Cuando sea edificada la estructura ortodoxa en la Iglesia Occidental, sólo entonces puede ser elegido el nuevo Papa de entre los obispos ortodoxos. Si ex-Papa actual Benedicto XVI muere, su sucesor elegido de entre los apóstatas seguirá manteniendo esta estructura y este espíritu apóstata y seguirá engañando a los creyentes y les impedirá la salvación. Desde el 1 de mayo de 2011 hay sólo una salida: la separación radical de la jerarquía apóstata y el establecimiento de la estructura eclesiástica paralela con el nombre: “Iglesia Católica Ortodoxa” (ICO). El Patriarcado Católico Bizantino (PCB) temporalmente da el patrocinio a todas las células vivas de esta “Iglesia Católica Ortodoxa” (ICO) en todo el mundo. Católicos sinceros no deberán tener miedo de salir de la estructura eclasiástica apóstata, ya que a partir del 1 de mayo de 2011, la Iglesia de Cristo ya no existe en esta estructura. La Iglesia Católica, sin embargo, seguirá existiendo en las comunidades del resto de los fieles católicos ortodoxos de la ICO.
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